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(Conciaiion.)

—iT cu&ntas I&grinias, cuánta sangre costó fundar la 
nueva creencia! me replicó el sacerdote. El mundo se 
encenagó en las orgías. Aquella Roma tan fuerte dejó 
caer la espada del combate para empufiar la copa del 
festín. Las venas de la humanidad se hincharon con 
el canceroso vino de todas las concupiscencias. Puó pre­
ciso curar tanto mal nada ménos que por la irrupción 
de los hárbaro's y  por el destronamiento de Boma.

—Ved á dónde os lleva la implacable lógica de vues­
tras deducciones; á llorar la muerte del paganismo, vos, 
sacerdote católico. Seguramente en n ingún lugar de la 
tierra se apena tanto el ánimo del artista, al sentir la 
desaparición de aquellos hermosos séres imaginados por

los poetas, y  en el mármol encamados por los esculto­
res, como aquí, en su patria, al rumor de las olas del 
Adriático, bajo este cielo que todavía refleja sus m ira­
das. Pero si al estado químico-físico del planeta corres­
ponden los organismos, al estado moral del espíritu cor­
responden las religiones. El mundo sigue su vida inde­
pendiente de nuestras concepciones abstractas de esa 
vida. Y Dios existe independientemente de las relacio­
nes que con su sér incomunicable establece nuestro es­
píritu. Hoy no comprendemos el mundo como lo com­
prendían nuestros padres. Para ellos estaba inmóvil; 
para nosotros se mueve. Para ellos el sol rodaba en tor­
no de nuestra tierra; para nosotros la tierra rueda en 
torno del sol. ¿Ha cambiado la naturaleza porque cam­
bie nuestra concepción de la naturaleza? Pues tampoco 
cambia Dios porque cambie nuestra concepción de Dios, 
Lo bueno, lo verdadero, lo hermoso existen por sí é in­
dependientemente de todos los juicios que acerca de 
ellos se formen. Para acercamos a l ideal no hay sino 
aprender la verdad en la  ciencia como en la  conciencia» 
y  realizar con desinterés absoluto en toda la  vida el 
bien. Las religiones han servido para educar progresi­
vamente á  la humanidad. Sus esperanzas infinitas, sus 
terrores saludables despertaron al hombre del seno de 
la naturaleza en que dormía, para alzarle á  una vida 
interior mucho más pura y mucho más elevada. SI frá­
g il espíritu humano obtuvo así la idea de lo infinito, y 
sintió asi el soplo de lo divino, como creáhdole de nue-^
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TO, y , en cierto sentido, redimiéndole. Pero no hay que 
dudarlo. Si la relig-ion de la naturaleza fué un proceso  
respecto al/etichismo, y la religión del espíritu un pro­
greso respecto ¿ la religión de la naturaleza, ¿por qué, 
por qué imaginar, por qué creer que se ha parado, ó que 
ha retrocedido esta permanente revelación?

—ilm agínais que puede llegar más allá de la revela­
ción católica alguna revelación? Dios, por un acto de su 
voluntad, por un soplo de su aliento, crea el mundo'sin 
mal, y sobre el mundo sin mal, el hombre sin pecado; 
la culpa cae del espíritu hecho libre sobre la naturaleza 
hecha su esclava; y deslustra la creación, y rebaja á la 
humanidad; nacen los hijos de loa hombres sujetos al 
pecado, y  el pecado al castigo, que crea generaciones 
de generaciones enfermas, cuyos cuerpos se pierden 
tristemente en el placer, cuyas almas se desvanecen 
como sombras de sombras en los abismos; hasta que el 
mismo Dios,*conocido solo de un pueblo, desciende á 
rescatar las culpas de los hombres, y  desde entonces los 
aires están llenos de ángeles custodios, los altáres de 
santos próvidos, la naturaleza regenerada por la pureza 
de la Virgen Madre, el espíritu iluminado por el Verbo 
Divinó, y  las esperanzas de la inmortalidad resplande- 
ciéndo más allá del sepulcro, para fortalecemos con la 
energía de una vida llamada á dilatarse en la eternidad.

—^Líbreme Dios de contradecir ningún dogma. Los 
respeto profundamente todos. Mas yo niego que pueda 
sostenerlos una autoridad extema, fuerte, coercitiva e n ' 
estos tiempos de razón y  de libertad. Es necesario que 
la  fé brote espontáneamente de las almas. Es necesario 
que impulse á la conciencia, y  la conciencia á la volun­
tad. Así la idea se encam ará en el espíritu, y  el espíritu 

■ se encam ará en la vida; y  la vida será verdaderamente 
religiosa, y  la  religión norma é ideal viviente.

—¿Y no veis realizado esto en n inguna parte?
—No. Veo al contrario que mientras la civilización 

más se inclina á la libertad, se inclinan más las sectas 
religiosas á la autoridad. Veo que mientras las ideas de 
igualdad democrática más profundamente se arraigan 
en  la esfera social, más en la esfera dogmática se pre­
tende divinizar absurdos privilegios, opuestos á  cuanto 
hay de fundamental en nuestra naturaleza. Veo. bien 
al revés de los tiempos cristianos, en que Dios se hum i­
llaba hasta revestir la naturaleza del hombre, los hom­
bres llamándose iu&libles, que aspiran á exaltarse hasta 
revestir la naturaleza de Dios. Lo veo invadido todo por 
el egoísmo y el sentido utilitario, cuando tanto necesi­
tamos de que el lado ideal de nuestra naturaleza, el que 
á  los cielos mira, se despierte y  se avive. Las ideas re­
ligiosas, que debían ser puram ente espirituales, van 
volviéndose fuerzas mecánicas, y  los sacerdotes que de­
bían tener en sus manos y  reflejar sobre nuestras fren­
tes la luz de lo ideal, son hoy simples funcionarios del 
Estado. Veo todo esto con dolor, porque yo quisiera que 
en la  avidez y  desolacMHi de nuestra vida pudiéramos 
libar algunas gotas de rocío celeste, que refrigerase la 
sequedad de nuestros labios abrasados de sed por lo in­
finito.

—Mas la creencia necesita una definición que la con- 
-tenga y  la formule; la definición una autoridad que la 
Imponga y la divulgue; la  autoridad una personifica­
ción que la represente. La fé no seria sin el dogma; el

dogma no se mantendria sin la definición; la definición 
sin la Iglesia; la Iglesia sin el Papa; el Papa sin el espí­
ritu  divino, que debe comunicarle su propia infalibi­
lidad.

—gCreeis que Dios ha escogido una persona aparte, 
privilegiada para comunicarlo la verdad? Yo soy más 
creyente. Yo creo que asi como ha extendido la luz por 
todos los orbes, ha extendido la razón por todos loa es­
píritus. Yo creo queasí como nos ha dado la propia vis­
ta para el mundo externo, y  la propia vista no puede 
ser por ninguna autoridad n i reemplazada n i sustitui­
da, nos ha dado la conciencia para comuDÍcarnos con el 
inundo interior, y la conciencia no puede ser tampoco 
por ninguna autoridad sustituida n i reemplazada. Yo 
creo que todos vemos la luz, que todos la confesamos, 
y los tenebrosos de alma son tan raros y 'ta n  excepcio­
nales como los ciegos de nacimiento. Los séres se bañan 
en la vida universal, loa planetas y los soles en el éter, 
las almas en Dios. Creo más; creo que la revelación es 
eterna, inmanente, progresiva de todos los siglos, te­
niendo por sus órganos á los filósofos y  á los poetas, 
que han revelado una verdad, y á los mártires que por 
la verdad han muerto. Solo así la historia se ilumina, 
la vida se eleva á lo infinito, la conciencia se enrojece 
en la absoluta verdad, como el hierro en el fuego. Solo 
asi nos sentimos unos con todas las generaciones y nos 
elevamos á la comprensión de todas las ideas. Solo así 
traemos á nuestra alma el espíritu humano, y en el es­
píritu humano diluimos nuestra alma. Solo así nos ele­
vamos á  Dios, y Dios se comunica íntimamente con nos­
otros. Solo asi podemos ser habitantes verdaderos del 
universo, verdaderos hijos de la divinidad, unos é idén­
ticos en toda la sucesión de los siglo.s con el desarrollo 
progresivo del humano espíritu.

—Yo de ninguna suerte puedo conformarme con 
vuestras ideas. Parécenme contrarias á todas las verda­
des y justificativas de 'todos los errores. Yo creo que un 
solo pueblo ha conocido á Dios en el mundo antiguo, el 
pueblo judío, y que una sola sociedad conserva y di­
funde esta idea en el mundo moderno, la Iglesia católi­
ca. Fuera de estas dos grandes ráfagas de luz tendidas 
por el tiempo como la vía láctea por el espacio, solo 
descubro tiaieblas y tinieblas, que no solo ciegan, sino 
también asfixian.

—Y el resto del trabajo humano, ¿se ha perdido? Y 
del resto de la conciencia humana, ¿se ha Dios ausenta­
do? ¿Qué creeríais de mi razón si yo os dijese: este jil­
guero ó esta rosa deben su vida al Creador, pero no se 
la deben n i este helécho ni ese murciélago? Si dividi­
mos las cosas en divinas y  no divinas, entregamos el 
mundo al maniqueismo, y el diablo disputa con dere­
cho á Dios una parte en la creación. Si dividimos los 
pueblos en elegidos y réprohos, entregamos la sociedad 
á un poder arbitrario más temible que el destino anti­
guo. El ázoe, el oxigeno, el carbono, que separados 
matan, forman juntos el aire vital. No separéis tampoco 
tas varias revelaciones de la verdad y  del bien, porque 
todas jun tas forman la atmósfera del humano espíritu.

Los profetas no han escrito solamente en Judea, no 
han bebido solamente las aguas del Jordán y  del Eufra­
tes; han escrito en la  India también y  han bebido las 
aguas del Ganges. A formar las ideaa judias ha contri­
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buido tanto el sacerdote egipcio, como el mag-o de Ba­
bilonia y  el dualista de Peraia.

La idea es como la sávia, como la sangre, como al 
luz, como la electricidad, como los jugos de la tierra, 
como los gases de la atmósfera, como loa flúidos del 
planeta. La idea no reconoce n i naciones, n i sectas, ni 
iglesias; pasa de la Pagoda A la Pirámide, y  de la Pirá­
mide á la Sinagoga, y  de la Sinagoga á la Basílica, y 
de la Basílica á la Catedral, y  de la Catedral á  la Univer­
sidad, y de la Universidad al Parlamento, con la rapi­
dez del rayo, que truena, ilumina, quema y  purifica.

El cristianismo ha sido preparado lo mismo en los 
versículos de Isaías que en los diálogos de Platón. A la 
revolución universal ha llevado cada raza hum ana su 
contingente. El pueblo griego creia su vida completa­
m ente original, aparte de toda otra vida humana; sus 
dioses puramente nacionales, domésticos; y  su casta 
Diana habia tenido templos en el Asia menor; y su Ba- 
co, que representa la exaltación, el delirio de la vida en 
el Universo, venia ébrio del néctar destilado por los 
bosques indios. Cuando el judío se aislaba al pié de sus 
altares y  allí creia conservar su Dios, alejado de todas 
las tentaciones paganas, iba Alejandro á perturbar 
aquel monólogo triste de un pueblo, y  á llevar tras su 
carro de guerra las divinidades griegas, tocando el 
cimbalo y  la flauta frigia, despertadoras de la alegría 
helénica en el seno de la triste, inmóvil y  panteista 
Asia. El mesianismo no era una esperanza hebráica, 
era una esperanza universal.

La Sibila de Cumas lo concebía en su gruta, á las ori­
llas del sensual Tirreno, en los mismos dias en que Da­
niel contaba con los dedos las semanas de años que fal­
taban para su cumplimiento. Y en el Pausílipo, á  la 
sombra de los altos olmos festoneados por las vides; á la 
vista de las ondas recamadas de espumas en que canta­
ba la sirena griega; entre las danzas báquicas; oyendo 
el caramillo del dios Pan y los coros • de las vírgenes 
que trenzaban guirnaldas de flores sobre las aras hu ­
meantes de mirra; Virgilio anunciaba la redención uni­
versal, casi al mismo tiempo que el Bautista la  pedia, 
vestido de sayal macerado con el cilicio, en el desolado 
seno del desierto. Atenas con sus artes, Roma con su 
derecho, Alejandría con su ciencia han contribuido tan­
to á la revelación cristiana, como Jerusalen con su Dios. 
No olvidéis, no, estas verdades evidentes, confirmadas 
por toda la historia. No seáis como el judio que se en­
cierra en la lectura de su Biblia, é im agina que después 
el género humano ni una sola verdad religiosa ha podi­
do añadir á las ideas judáicas.

E l cristianismo más humano y  más divino al mismo 
tiempo ha tomado toda la Biblia y  le ha añadido el 
Evangelio. ¿Por qué nosotros no añadiremos al Evan- 
geUo el renacimiento, la  filosofía, la revolución, que ha 
llevado á la esfera social estas tres palabras cristianas: 
libertad, igualdad, fraternidad? Leonardo de Vinci tra ­
zó Baco y  trazó el Bautista en sus cuadros, que repre­
sentan la primavera del espirita moderno. Rafael en­
cerró en las líneas de las diosas griegas el alma efusiva 
y  santa de las vírgenes cristianas. Miguel Angel puso 
los dos coros de las sibilas y  de los profetas en las bóve­
das de la Sixtina. El espíritu humano es uno como el 
universo, uno como Dios; y  Dios, la naturaleza, el espí­

ritu , son la eterna Trinidad que ilumina las pAgin*s de 
la historia. No nos separemos ni del esp íritu , ni de la 
naturaleza, ni de Dios.

Estas palabras, si no arrastraron, conmovieren á m i 
interlocutor. Yo mismo habíame exaltado extraordina­
riamente al calor de mis propias ideas y  no podía con­
tinuar. Así es que cogí la mano que el jóven sacerdote 
me tendía al ver mi ademan de partirme, la apreté y 
dejéle entregado á  sus pensamientos. La noche era se­
rena, tranquila; brillaban las estrellas en el cielo y  el 
fósforo en las aguas; un aura primaveral refrescaba 
el ambiente y  tra ía  los ecos de la ciudad y  del campo á 
los espacios celestes dé la  laguna, que convidaba á m e­
ditar sobre esta verdad evidente: permanece inmóvil, 
serena, luminosa la naturaleza sobre las disputas y  las 
discordias de los hombres.

Madrid 20 de Marzo de 1872.
Ehilio Gabt&lar.

LA HISTORIA JUDAICA.

Los tan  justam ente renombrados Jueces ocupan el 
tercer período de la historia hebrea. La aacion israelita 
era poquísima cosa bajo el sacerdocio de Samuel, toda 
vez que entre ios hebreos no existían ni tan  siquiera 
herreros, teniendo que apelar á sus irreconciliables ene­
migos los filisteos para obtener sus hoces y  las rejas de 
sus arados. Poseía en cambio monumentos de carácter 
druldico, tenia videntes, eminencias ó alturas sagradas 
y  árboles frondosos dedicados al culto. Todo esto era 
prueba de la molicie religiosa de los Israelitas, llegando 
á tanto su debilidad colectiva bajo el régimen de los 
jueces, que les impulsó á  desear y  darse rey.

Saúl, David y  Salomon llenan el quinto período de los 
anales judáicos, período que en la historia antigua pre­
senta coincidencias dignas de estudio por la influencia 
de algunas personas é instituciones en el carácter g e ­
neral de ciertos pueblos y  leyes. Los tres reyes citados 
fueron contemporáneos de Zoroastro II, profeta de Irán; 
de los renovadores del pacto jónico de las 12 ciudades; 
de Codro, rey-pontífice y  legislador de Atenas; de los 
fundadores de la Liga Aquea; de Lokman, traductor 
egipcio del libro indio Hy tonpadésa, ó sean fábulas a tr i­
buidas en Persia á Pilpai; y  finalmente del cronista fe­
nicio Sanchouiaton. Esta misma época ó período de tan ­
tas coincidencias célebres para las instituciones y  las 
letras antiguas, fué también la época en que se hicieron 
célebres muchos oráculos; que aparecieron las Syhilas en 
la Grecia asiática, en que el griego Lamyutas propagó 
sus poesías é inventó el canto dóricd, y  en que el filóso­
fo Zamalxis enseñaba á tracios, getas y  ribereños del 
Danubio los misterios de ios santuarios del Egipto. 
También es necesario incluir en ese mismo lapso de 
tiempo al éuegro de Homero, constructor del templo de 
Salomon, llamado Hiram; y  tal vez, obedeciendo al r i ­
gorismo histórico, tuviéramos que incluir también á 
Hanuon, el célebre almirante cartaginés que tan  g ra n ­
des descubrimientos realizó en las costas africanas.

La sabiduría más profunda en forma de apólogos, las 
iniciaciones para las diversas clases de la  sociedad, la
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instrucción reservada para los jefes, los santuarios cons­
tituidos en sitios de estudios superiores, y  finalmente 
diversos pueblos surgiendo ¿  la vida social bajo cons­
tituciones impuestas por jefes pontífices y  reyes, hé 
aquí los grandes acontecimientos de esa época notable 
en que 61 Egipto fué en Occidente el foco de 1a más ele­

vada sabiduría. Y como en aquel entonces los bajeles 
del m ar Rojo comunicaban ya con la  India, no tarda en 
llegar el dia en que Plinio fije el origen de los esenios, 
que no eran mós que sanyasaa ó samaneos en el seno 
de la Judea.

Saúl comienza la libertad de los israelitas.

LA MONARQUÍA.—E L  PASADO Y E L  PR ESEN TE.

David, cuya vida narran distiutamente las crónicas 
hebráicas, aparece en la  historia con el carácter de un 
jefe de cuadrilla ó bando, como muchos fundadores de 
imperios, y  term ina dando á  los judios'Su ciudad santa: 
Jerusalen. La grandeza territorial de su reino no era 
mayor que la superficie de dos ó tres provincias de las 
ménos grandes de-Bspafia.

Salomen, el yerno del rey de Egipto, establece sus

costumbres como un  gran  sultán, y  mientras esto suce­
de arroja al mundo la  idea de la unidad religiosa y  de 
un imperio espiritual de las almas, levantando y  dedi­
cando su famoso templo de Jerusalen; construcción mé­
nos importante que nuestrftó catedrales de tercer órden, 
edificadas sin tantas pretensiones en los siglos de la 
Edad media.

Y si los reyes judíos corresponden á un carácter muy
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pronunciado de la  civilización oriental, la obra de los 
profetas da un acento también muy característico al 
movimiento social dentro del cual se efectuaba.

Isaías hablaba como un verdadero esenio, cual si fue­
ra  un budhista samaneo. Quiere que se adore é Dios en 
espiritu y verdad; y  contradiciendo la ley de Moisés, 
aboga por la supresión de los sacrificios de animales.

Los profetas del cautiverio judío son evidentemente 
los introductores de la doctrina faris&ica, tan singular­
m ente análoga á la de los magos: y  en uno de ellos, en 
Ecequiel, hallamos explicada la desaparición de todos 
los libros proféticoa enemigos de la  reforma del culto.

Esdras y  Nebemias, los restauradores de la naciona­
lidad judia, abren ese importante periodo en que logró 
preponderancia la secta de los fariseos. Por más que des­
de el santuario de Jerusalen haya querido disimularse 
el movimiento filosófico circunvecino que se desborda­
ba entre los judíos de Egipto y  de Judea, es fácil ver la 
huella del movimiento en todas partes. En el último si­
glo de la Era anterior á  Cristo, los esenios tenian un 
profeta; aparecían los masbotheos y  Simón el Mágico 
legaba una verdadera celebridad ¿  su secta. Los sam a- 
ritanos volvían al culto del Espíritu-Santo y  de las di­
vinidades secundarias del patriarca Laban; y  más tarde 
el médico Philon, autor de la B isioH a de Moisés, her­
m anaba de tal suerte al judaismo con el platonismo, que 
q1 leer sus escritos puede tomársele por un cristiano de 
Alejandría.

Tal es la  série de manifestaciones filosóficas que des­
de la  legislación rutinaria de Moisés preparó el estado 
moral de los judíos, dentro del cual aparecieron las doc­
trinas de Jesús. La revolución moral hecha por el cris­
tianismo no fué, pues, una sacudida brusca, sino una 
consecuencia lógica y  un paso más adelante preparado 
de antemano por diversas sectas y  reformadores, inspi­
rados en máximas y creencias surgidas en el Oriente.

Y lo que del análisis anterior se desprende, es que los 
judíos han sido hábiles labradores, por lo cual los prin ­
cipes persas conservaron sus diez tribus; hay casi segu­
ridad de que importaron á Babilonia una industria per­
feccionada para todas las obras delicadas de cerrajería, 
ebanistería y decorado de los palacios; al comenzar la 
era actual sus negociantes hallábanse ya esparramados 
por todo el mundo, desde las GaUas basta la China; pero 
debemos concluir este trabajo diciendo que, aun cuan­
do hipotéticamente concediéramos á  los judíos un gran 
progreso material, no existe prueba alguna de sus co­
nocimientos científicos, á pesar de su roce casi conti­
nuo con otros pueblos que relativamente podemos lla­
m ar sábioa. ,  , ^

Luis Fons.

Á ROQUE BARCIA.

Roque Bároia, Vd. ño es «soépíjco, porque tiene un  criterio p ro ­

fundísimo y  recto.
Roque Bdrcia, Vd. no  es apóstata q i herilico, porque tieno u s ­

ted  doctrinas inquebrantables, y  convicción de la  verdad y ju st i-  

cin de su dogma.
Roque Bárcia, Vd. no puede darse en uenoh'datl nefanda, porque 

el sacrosanto fuego del debor abrasa  su  conciencia p u ra  y  llena 
su  noble pecho de indignación contra los viles traidores.

Roque Bárcia, Vd. no puede sor indiferenti, porque loa »ndt- 
ferontes no son hombros, n i puedo Vd. se r  im paíiáJe, porque los 

t'mpiMs'Un no son eéres.
Roquo Bárcia, V d., nuevo Sócrates, quo á  los tiranos arguyo 

fronte á  frente, y  que las am arguras de la deportaeion, de l en ca r ­
celam iento y del ham bre  sufre resignado, porque tione sed do l i ­
bertad, porque tiene Itambre do ju stic ia ... V d. no puedo n i d e te ­
nerse  en e l empeflo apostólico, n i desviarse de tan  gloriosa sonda 
do conducta. O logra Vd. e l triuufo práctico de su ’dogma social, 
ó m uere  V d.apurando con en tereza  indeclinable y  sosegado espí­
r itu  la  cicu ta  preparada  por los sayones.

Roque Bárcia, Vd. no se pertenece á si mismo. Hasta la  médut.i 

d é lo s  huesos es Vd. demócrata federal. Abomina Vd. el despotis­
m o como aquel justo do Horacio; detesta Vd. la esclavitud; ódia 
V d. la  sinrazón; m aldice Vd. las ambiciones, y  no puedo mónos 
de lu c h ar  con tra  la falange de im píos, contam inados de ta n  abo­

minables afectos, y  que con todos ellos cínicam ente trafican .
Y ese BU cerebro, lleno de luz; y  esa su  eoncieruia, tesoro de to ­

d as las verdades; y  oso su corasen, archivo de todos los afectos 
santos y  hcróicos... no pueden ... ¡ni podrán jamás! suBcribir á 
un a  deserción por desengaños recibidos, n i menoscabar su acti- 

bajo la  im presión (baladí p a ra  Vd.) de coíumnío-

sas /lobhhas.
Como no puede Vd. de jar de pertenecer fodo enlero á su  hijo, 

no puede Vd. prescindir de pe rtenecer todo entero al partido que 
ha  de red im ir de iniquidades á la  pa tria, quizá á la  hum anidad. Y 
en tre  hijo, patria y  hum anidad, sí e stas no valen m ás, la s  tres  v a ­

le n  lo  mismo.
Hará Vd. lo del niño, porque los años avanzados y a ,  y  ¡el tan ­

to sufrir!  n iño en algo le  han vuelto; hará  Vd. lo que loa párvu­
los, que e n  un  m om ento de inconsiderado despecho a rro jan  furio­
sos lo que  instantes despuoa vuelven á recoger co n  avidez mayor 

y m ás depurado afecto.
Roque Bárcia, V d. serátriftuno, Vd. será  propagandista, Vd. se­

rá  lo que e l  partido e n  fervientes votos desea; y  lo que su  razón 
de Vd. le dicta; loq ue  su conciencia le  persuade; lo que su  corazón 
le ordena; Vd. será ¡hasta morir! republicano creyente  y  activo, 
porque Dios lo  quiere, porque Vd. no puedo mónos de serlo, y  us­
ted nos lia  ensoñado á  d iscurrir asi de los óuenos.

N unca el Cristo insistía  m ás quo cuando m ás le  calum niaba la  
m aldad  y  más le  tiendi'an los propios, y  los tiranos más se le  ensa-

La calum nia, e l desengaño y  la  persecución, h 

á las alm as grandes, la s  estim ulan e n  mucho, y  hasta  ol sublime 
aquilatan su grandaza. ^

A los hérpes no se les puede suplicar sin  ofenderles.
El que de nosotros ruegue á  Vd. que  vuelva  á  un  campo del 

quo jam ás  desertó, pondrá en tela de juicio su  lealtad inqu eb ran ­
tab le , y  esa duda es calum niosa.

Asi lo  oree su  correligionario y  adm irador entusiasta,

F rascisgo Huiz DS LA Peña.
Cuenca y Abril de 1871

LA S QUINTAS,

Ley que convierte a l hombre e n  instrum ento  
y  e n  lá ^ im a s  y  sangre se  c im enta; 
ley  que a l derecho n a tu ra l a tenU  
y e l triunfo prem ia cuanto más sangriento.

Ley que arranca  del a lm a hondo lam ento 
y ol instinto feroz ta n  solo alienta; 
ley  injusta y  fata l que  represen ta  '

' la  fuerzadom inando a l  sentim iento.
Ley que goza en e l ¡ayl de l moribundo; 

loy que injusticia y  despotismo en traña; 
ley que siembra do quier te rror profundo,

Iderece de los buenos ju sta  saña;
¡que no habrá  u n  pueblo libre sobre e l mundo 
m ien tras  el c rim en pase por hazaña!

losá Estrañí,
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CUESTIONES CIENTIFICO-SOCIALES.

HIGIENE D!.L PUEBLO.

I.

No otro móvil que el de vulgarizar los preceptos h i ­
giénicos pone hoy la pluma en nuestras manos.

Si es cierto que la verdad se propaga con lentitud, y 
que para adquirir la sanción del tiempo es preciso per­
severar incesantemente en presentarla, aquellos de nues­
tros comprofesores que lean estas despergeñadas líneas 
disculpaiAn, de seguro, nuestra arrogancia, reconocien­
do al propio tiempo cuán árdua y  difícil es la tarea que 
pesa sobre nosotros.

A falta de títulos bastantes para dotar al pueblo de un 
opúsculo de higiene, cuya necesaria utilidad somos los 
primeros en conocer, venimos al palenque de las ideas 
con una voluntad inquebrantable, con una paciencia 
proverbial.

Apenas podremos decir algo nuevo, porque las obras 
de nuestros higienistas están plagadas, por decirlo asi, 
de verdades inconcusas, de dogmas científicos: de forma 
que en el desarrollo de nuestro plan solo nos pertenecen 
los defectos, que, en este como en todos nuestros traba­
jos, DO podían ménos de sobresalir.

Estudie, no obstante, la clase poco acomodada esta 
especie de formulario que la ofrecemos, y  á  bueu segu­
ro que obtiene inmensos beneficios y nos dispensa su 
beneplácito, únicas satisfacciones que esperamos recibir 
para no desmayar en nuestra empresa.

n.

La higiene, voz derivada de la griega Iligiea, que 
significa salud, es en su más lata acepción el arte de 
conservar la  salud.

Entendemos por salud el ejercicio libre, perfecto y 
ordenado de los órganos que] cemponen el cuerpo hu­
mano.

Tanto llamaba la  atención de los antiguos la conser­
vación del don más precioso que el hombre recibiera de 
su Creador, que asi el médico como el filósofo y  el le­
gislador, se creían obligados á dar á los pueblos sabios 
y  numerosos preceptos higiénicos con el fin de prote­
ger su salud, de continuo amenazada por infinitos ac­
cidentes.

C. Junio Bubuleo la edificó y dedicó un templo cerca 
del monte Quirinal, y  anteriormente los griegos y  ro­
manos profesaban á la higiene una verdadera idolatría, 
llegando hasta el punto de establecer fiestas en honor 
de la salud.

Hoy que se abriga la general pretensión de que todo 
está hecho; hoy que los gobiernos en su miopía apenas 
ven otra cosa que lo que pasa á su alrededor; hoy, en 
fin, que se piensa no más que en hacer política de pa­
cotilla, política rastrera, nadie se cuida del desheredado 
de la fábrica, del esclavo del campo, y de aquí que la  re­
dención social de los trabajadores sea una paradoja, y 
un sarcasmo la cacareada emancipación de semejante 
clase. La sociedad es actualmente un laberinto: nadie se 
sacrifica por nadie: y  si los médicos se atreven á llamar

la atención de las autoridades recordándolas que la hi­
giene aspira á perfeccionar la naturaleza humana ge­
neral, según la feliz expresión de Cabanis, no tardan en 
m irar cercenados sus derechos é involucradas sus aspi­
raciones en una órdcn inoportuna sancionada por los 
poderes constituidos.

Y que no exageramos poniendo en parangón las ten­
dencias de las sociedades antiguas y  modernas, lo dice 
el hecho de que mientras en el periodo romano y griego 
se'divinizaba á la higiene erigiéndola templos y repre­
sentándola ya como una ninfa jóven y  robusta, ó ya 
como una m atrona sentada en su trono, hoy se ven al 
frente de los hospitales y  encargados del importante 
ramo de beneficencia y sanidad personas profanas á la 
ciencia, y sin más trabajos en pro de ella que una cre­
dencial de diputado tal vez ilegítima, ó cuando menos de 
dudosa procedencia.

Sin embargo de punto negro, de este borron que 
pesa sobre la  generación actual como losa de plomo, 
nosotros llevamos nuestra jactancia hasta el extremo de 
decir que nuestro siglo es el de los adelantos, el de la 
luz, no llegando á  declararnos perfectos por miedo á 
que se levanten de sus tumbas en contra nuestra los 
innumerables séres, sacrificados á  la ignorancia de 
nuestros gobernantes, que yacen olvidados en estrechas 
fosas.

Seános permitido deplorar aquí que los municipios 
populares, que los hombres que deben sus lucrativas 
posiciones al sufragio del pueblo, no tengan para este 
una mirada de compasión, ya que no de cariño, y  en 
vez de pedir que los. médicos seau directores científicos 
asi de los hospitales y  establecimientos benéficos como 
de las fábricas, creando una clase de médicos-higienis­
tas que podría dar miembros á los jurados y que debe­
ría  reglamentarse en forma, sepan exclusivamente ase­
gurarse una posición y  por ende una fortuna auu á 
trueque de romper de un modo solemne los compromi­
sos contraídos con sus poderdantes.

Por este lamentable abandono, por este sensible ex ­
travío, tendremos ocasión de ver en el trascurso de 
nuestros artículos cuáu exorbitante es la cifra de las 
víctimas del trabajo en sus diversas manifestaciones, 
cifra que veríamos decrecer rápidamente, si uno ó más 
médicos se encargaran de la dirección científica de cada 
fábrica, removiendo los obstáculos que se oponen á la 
salud de los obreros, y arreglando á los principios de 
tan humanitaria ciencia los agentes modificadores de 
su naturaleza.

Dichas estas palabras por vía de digresión, pasemos 
á dividir la higiene.

III.

Tanto para simplificar el estudio de esta importante 
rama de la medicina, cuanto para establecer el mayor 
número posible de reglas, ó lo que es igual, para clasi­
ficarla, báse dividido la higiene en pública y  privada, 
según estudia la colectividad ó la individualidad, y  tra ­
ta  de las leyes, costumbres y  policía de una ú  otra.

Además de esta división general, tenemos nosotrcs 
necesidad de establecer una nueva, ó mejor todavía, 
una subdivisión, para llenar'de un modo más satisfac­
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torio el objeto que nos bemos propuesto al dar & la im ­
prenta este desaliñado epítome.

Nosotros, pues, consideraremos subdividida la  higie­
ne pública en especial, de una determinada clase, y  la 
privada en -parlicnlar , del individuo perteneciente 
á  ella.

Fundamos esta subdivisión en que: 1.*, la Indole es­
pecial de nuestro trabajo la reclama desde luego; 2.°, en 
que, dictando leyes para precaver las enfermedades ge­
neral ó particularmente, descuidaríamos por necesidad 
todo lo que respecta á la clase trabajadora, y  3.", en que 
cada uno de los hombres dedicados al cultivo de un ofi­
cio ó industria necesita, en nuestro concepto, además 
de preceptos generales, otros singulares, aplicables solo 
á su entidad.

No por esto habremos de hacer abstracción de la hi­
giene pública y  privada en el curso de nuestras consi­
deraciones, porque, obrando asi, eometeriamos un de­
lito de lesa ciencia, y  no podríamos ampliar cuanto los 
autores han dejado por decir acerca de tan precioso 
arte.

Nos extenderemos, sí, en todos aquellos puntos que 
juzguemos lo merecen, pero en cambio seremos gráfi­
cos, sintéticos, en cuantas cuestiones reconozcamos es­
casa utilidad.

J .  López Ocaña.
<Se cnnUauuá.)

LANCASTIÍR. .

Hé aquí un nombre que nunca sale de nuestros lá - 
hios sino con el más profundo respeto.

¿Quién fué Lancaster? Fué un mártir: fué un hombre 
que sacrificó su existencia á una idea bienhechora: fué 
uno de los verdaderos santos de la humanidad.

Si en todas épocas ha habido hombres egoístas de co­
razón pérfido, que han trabajado por sostener los males 
que en la sociedad existen, porque así convenia á sus 
criminales propósitos, no han faltado también almas 
nobles y  generosas, que, caminando en pos de un pen­
samiento sublime, han pasado sobre la tierrra con la 
hiel en el corazón y  la sonrisa en los lábios, constantes 
y  decididos en su obra bienhechora: tal fué Lancaster.

Era niño aun cuando empezó á  manifestarse en él un 
deseo vehementísimo por el bien de sus semejantes. 
Conmovíase extraordinariamente al observar los sufri­
mientos de esa parte de la sociedad que, desheredada 
de la fortuna, no tiene esperanzas más que en la com­
pasión de sus hermanos, n i otro porvenir que el insegu­
ro del trabajo explotado.

De esta observación brotó un pensamiento: hallar al­
gún  medio de aliviar un tanto la suerte de las clases

Pensó desde luego en la instrucción, haciéndose el si­
guiente razonamiento:

—La instrucción no es el todo para la vida, pero es el 
camino para adquirirla: la riqueza intelectual no da la 
riqueza material, pero ayuda á consegurla. Por otra par­
te, es necesario que las inteligencias se desarrollen y 
vivan, y  no yazgan en el afrentoso estado de la igno ­
rancia, que cuando la ilustración cunda y el error se 
haya desvanecido entonces se recogerán loa ^ t o s .

Este pensamiento, pues, le halagó, lo meditó deteni­
damente y  fué aceptado; pero una dificultad vino á opo­
nérsele.

Carecia completamente de recursos materiales con que 
llevar á cabo su proyecto.

Pero cuando se tiene fe en una idea, no hay obstácu­
los, por insuperables que parezcan, que no se puedan 
destruir. ■

Aquel hombre de voluntad inflexible luchó contra 
todos loa inconvenientes hasta consegur su propósito.

En efecto, José Lancaster, nacido en Lóndres el 25 de 
Noviembre de 1778, no tenia aun 20 años cuando se en­
contraba dirigiendo una escuela elemental de niños, 
fundamento de la que más tarde llegó á  ser el asombro 
de los que la conocieron por los resultados de la ense­
ñanza, debidos al sistema completamente nuevo que ha­
bía planteado.

Conocedor Lancaster de las necesidades del pueblo, 
consideró que no bastaba la gratuidad de la enseñanza, 
y  que era necesario llevar la  economía al último grado 
posible.

Pero ¿cómo conciliar la escasez, casi la miseria, con 
los procedimientos de la enseñanza?

Hé aquí lo que á Lancaster valió el lugar glorioso 
que la posteridad le ha concedido entre los bienhecho­
res de la humanidad.

¿Qué iba á hacer aquel maestro en medio de una 
m ultitud de discípulos tan pobres los unos como el otro, 
sin poder darles libros, ni tinta, n i plumas, n i papel, 
ni ninguno de*los útiles necesarios en la  enseñanza ele­
mental? Y sobre todo, ¿cómo habla de gobernar una es­
cuela tan numerosa, que llegó á contar trescientos n i­
ños en 1800, y  mil en 1805, cuando no podia pagar al­
gunos auxiliares con quienes compartir ei trabajo?

Lancaster no desmayó. Aquel infatigable maestro, 
dice un autor, ahorró libros pegando las hojas en ia pa­
red como nuestros modernos carteles; ahorró tinta, plu­
ma y  papel, escribiendo en arena y  en pizarra; ahorró, 
en fin, auxiliares, confiando á ios niños más adelanta­
dos la instrucción de los demás.

Sobre este último punto vamos á permitirnos una ob­
servación.

Los detractores de Lancaster, que también los tuvo 
como todo hombre que vale, pretenden que no le perte­
nece el sistema mútuo, y  se fundan en que por aquel 
tiempo ya se habia publicado el libro de Mr, Bell.

Por otra parte, sus partidarios afirman que sin haber 
leido aquel libro Lancaster imaginó la enseñanza m ú- 
tua, y de él fué de quien la tomaron todos loa que lle­
garon á tener noticias de sus ventajosos resultados.

Nosotros no dudamos en concederle la  gloria que los 
primeros intentan quitarle; bastaría á decidirnos la sola 
consideración de la protección y  apoyo que llegaron á 
prestarle Jorge III y toda la  familia real_, ya que olvi­
dásemos ei entusiasmo con que él mismo hablaba de su 
sistema.

De todas maneras, Lancaster vió realizado su proyec­
to; sus esfuerzos fueron coronados por el éxito más fe­
liz, y  recrearse en su obra componía toda su felicidad.

Pero ¡ahí Como el cielo azul y límpido se cubre de re­
pente de negras y  tormentosas nubes; como el mar 
tranquilo y honanciUle pierde su calma y  se ag ita  yen-
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crespa; como el suave céfiro de la tarde se precipita y 
se desencadena, convirtiéndose en furioso vendabal, 
así la  pacifica existencia de Lancaster se tornó en vida 
de sufrimientos y  desventuras.

Los golpes de la adversidad son rudos. Cuando se su­
fren en época avanzada de la vida, aquellos golpes ma­
tan  prematuramente.

Esto sucedió en Lancaster.
El clero anglicano le hizo la  guerra, y  las armas* de 

que se valió fueron de m ala ley.
Lancaster habia contraido deudas para atender k  las 

necesidades de la enseñanza,, confiado en la  protección 
que muchas personas le dispensaban. Los acreedores, 
secretamente impulsados, se mostraron rigorosos, y  co­
mo las leyes de Inglaterra son exigentes contra los deu­
dores, el desventurado se vió en la precisión de huir k 
América.

Allí, en medio de su inmensa desgracia, solo tuvo un 
consuelo: el ver su sistema establecido en casi todos los 
Estados de la Union.

f o r  último,, reducido k  la más espantosa miseria, ol­
vidado de la sociedad y  aniquilado por los sufrimien­
tos, abandonó para siempre una vida que y a  le era in­
soportable.

Más de una vez nos hemos preguntado al estudiar es­
tos hechos, si será cierto que la virtud y  el génio han 
de tener generalmente por inmediata recompensa el 
desprecio, la persecución y  el martirio.

Así parece, replica un escritor, cuando observamos 
que Sócrates murió en una prisión por Eaber dicho que 
no habia más que un Dios; que Cristo espiró en una 
cruz por haber dicho que los hombres eran hermanos; 
que Cristóbal Colon fué traído cargado de cadenas de 
aquel mundo que acababa de descubrir á fuerza de gó- 
nio y  de dolores; que Galileo expió en los calabozos de 
la Inquisición el crimen de haber descubierto las leyes 
del movimiento; que Keppler murió de hambre por ha­
ber descubierto las leyes de la armonía celeste; que Fou- 
rier murió pobre, desconocido y  despreciado por haber 
descubierto las leyes de la armonía social.

Y es que, como hemos dicho al principio, en todas 
épocas han existido corazones ruines y  despreciables, 
cuya sola misión ha sido oponerse á  todo lo que es bue­
no, verdadero y  justo.

¡Pobres pigmeos, que intentaban con sus esfuerzos 
detener la  marcha de la humanidadl

Javibr Alvarez Linde.

ILUSTRACION PUBLICA.

Expuestos, si bien k  grandes rasgos, porque loa estre­
chos límites de una revista no permiten hacerlo de otro 
modo, el espíritu, el carácter y  los límites de la ilustra­
ción pública, voy á  dar fin á m i tarea, explicando, aun 
que no tan  minuciosamente como quisiera, la organiza­
ción .que debe darse á  un ramo tan importante como es 
el de que venimos tratando.

Sea & causa del retraso en que España se halla relati­

vamente á otras potencias, sea porque, debido á la pre­
sión en que se ha encontrado hasta ahora nuestra inte­
ligencia, merced á instituciones de triste memoria, no 
sabemos caminar por otra via que por la del empiris­
mo, la verdad es que la organización actual de la in s­
trucción pública, asi en nuestro país como en los de-> 
más, pero especialmente en el nuestro, se resiente 
de una m archa anti-natural que, por lo mismo, no pue­
de producir los satisfactorios resultados que fueran de 
desear, y  que todos, sin excepción alguna, debemos 
apetecer.

Desde la enseñanza prim aria hasta la profesional ado­
lecen de un gran  defecto, cual es el de la falta de pro­
fundidad en unas asignaturas y  abundancia en otras, 
teniendo en cuenta el objeto que se propone el discípu­
lo. No siendo fácil hacer omniscio y  profundo á  la vez á 
individuo alguno, por relevantes dotes que tenga, creo 
que lo mejor seria que cada uno se dedicara á aquella 
profesión, arte ú  oficio á que, por su vocación y  talento 
especiales, Natura le designara. Este seria el medio de 
que en cada una de las distintas ocupaciones del hom­
bre hubiese eminencias llamadas k  descubrir con pro­
fusión y  prontitud, en beneficio de toda la humanidad, 
los admirables secretos que se encierran en los arcanos 
de la naturaleza, medio que los gobiernos no deberán 
olvidar jam ás, á  fin de estudiar la manera de conse­
guirlo. Hacer lo que ahora se hace, ya en algunas es­
cuelas de primera enseñanza, ya en los Institutos de se­
gunda, ya en las Universidades, aglomerando en la 
mente de los alumnos asignaturas, muchas de las cua­
les tienen m uy poca relación con el trabajo á que aque­
llos tratan de dedicarse, es cam inar á ciegas, es perder 
un  tiempo precioso inútilmente. Fuera de la  enseñanza 
primaria, en la cual debiera generalizarse la  ciencia, 
con bastante fundamento en ciertas asignaturas y  muy 
someramente en las demás, á  fin de que los niños, sin 
aprender n ingún arte n i oficio, ninguna carrera, tu ­
viesen conocimiento y  principios de todas ellas, los es­
tudios debieran hacerse, para una carrera cualquiera, 
en escuelas especiales, á fin de que aquellos pudieran 
verificarse con solidez y  con eficacia. Los Institutos y 
Universidades, ta l cual hoy se hallan organizados, ha­
cen perder un gran  capital y  un tiempo inapreciable, 
que, aprovechados como corresponde, habían de rendir 
ópimos frutos. Después de las escuelas de prim era ense­
ñanza, el hombre debiera penetrar en el especial objeto 
de sus miras ulteriores. Maestros y  discípulos obten­
drían en tal caso ventajas incalculables, tanto por lo 
que respecta á la ciencia, como á los intereses pecu­
niarios.

Por último, diremos que, siendo la ilustración la  pa­
nacea de los males que por do quiera nos aquejan, y 
siendo la edad del adulto la m ás á  propósito para inge­
rir  aquella en su corazón de un  modo indeleble, dedú­
cese, como corolario inmediato, la  importantísima ne­
cesidad de propagar las escuelas de adultos, en donde 
estos, durante ciertas horas del día, concilladas con las 
del trabajo, puedan perfeccionarse en lo que do niños 
aprendieran, puedan Instruirse más y  más, toda vez 
que debiera extenderse su enseñanza á las artes y  ofi­
cios, en la ocupación que hubieran abrazado ya; y  pue^ 
den sobre todo empaparse, con notable beneficio suyo y
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de Ift sociedad, en las ideas más sanas de moral, para 
que de este modo puedan, por último, emanciparse de 
la esclavitud del capital monopolizado, y  adm inistrar 
dignamente sus propios intereses, los del pueblo, los 
de la provincia y  loe do la  nación, en el dia no lejano 
en que sea una verdad real el gobierno del pueblo por 
y  para el pueblo, etapa política á  que aspira toda inte­
ligencia que ha estudiado en el santuario de la justicia, 
de la generosidad y  de la filantropía, toda criatura hu ­
mana que lleva grabadas en su pecho aquellas sublimí­
simas palabras del Nazareno: «todos souos hbbmanob,»
y  «AMAOS fSOS i  LOS OTROS.»—EUSKBIO AOCILBTA.

¡mjo lis Ql'INTlS!

I.

Hora es ya de que 
vuelva á repetirse es­
te grito  de indigna­
ción al mismo tiem­
po que una protesta 
viva contra los hom­
bres apóstatas que 
nos g o b ie r n a n ,  y 
contra todos aque­
llos aduladores é hi­
pócritas que llamán­
dose liberales y hasta 
re p u b l ic a n o s ,  nos 
prometieron la abo­
lición de ese odioso 
tributo al consumar 
el pronundamiento 
de Setiembre.

Hora es ya de que 
exijamos á esos far­
santes politicos por 
el medio que cree­
mos más eficaz, ia 
abol icion de las quin* 
tas que nos prome­
tieron, en vísta de 
que se ríen de los in­
finitos medios em­
pleados pacíficamen­
te para conseguir la 
libertad de la juventud española.

Hora es ya, repetimos, de que nosotros los que cum­
plimos 20 años y  nos encontramos próximos á  ser escla­
vos, despertemos del terrible letargo en que hemos es­
tado sumidos tanto tiempo sin hacer uso de nuestros de­
rechos y  de nuestras fuerzas, y  nos opongamos á  seme­
jantes arbitriariedades.

Hora es ya también de que demos el grito de ¡abajo 
las quintasi pava salvarnos y  salvar á  cuantos infelices 
puedan venir á este mundo sometidos á  tan injusta ley.

Si la hora ha sonado, no nos detengamos un segundo 
en llevar á  cabo nuestro propósito, en la  seguridad de 
que ha de tener un rpsultado satisfactorio, pues quien 
pelea con la verdad y  la justicia consigue derribar hasta 
los muros más fuertes.

E-MILIO CASTELAR.

Aprovechemos el poco tiempo que nos falta pera evi­
tar qne nos lleven á aer defensores de monarquíae ex­
tranjeras, vergüenza y baldón de nuestra querida Es­
paña.

Evitemos que nos roben del seno de nuestras queridas 
madres, aunque para conseguirlo tenga que correr la 
sangre de nuestras venas.

No nos dejemos llevar ni por leyes ni por nadie que 
quiera nuestra desg rad ay  la de nuestra patria querida.

Pensad que hemoa venido á este mundo para ser pro­
vechosos con nuestros trabajos á las artes, la ciencia y 
la industria, y  no para embrutecemos en las horribles 
cuadras de un cuartel.

Pmisemos todos en 
nuestras queridísi­
mas madres, esos sé- 

“ ■ ‘ res que adoramos y
de quienes somos el 
máií firme apoyo, ya 
que no el único sos­
ten.

R e c o rd e m o s  los 
desvelos y  padeci­
mientos que han su ­
frido, sufren y  sufri­
rán  hasta hacemos 
hombres, y  vereis 
cómo nos dan fuerzas 

'para resistir el furio­
so huracán que quie­
re  destru irla  hermo­
sa faz de nuestra ju ­
ventud y  de nuestra 
libertad.

T ta m b ié n  vos­
otras, desgraciadas 
m ad r^ , es necesario 
que luchéis y  que se­
páis sobreponeros y  
adquirir fuerzas para 
repeler alintruso que 
quiere tu rbar vues­
tra  felicidad.

Pensad, desdicha­
das m a d r e s ,  que 
cuando el hijo que­
rido os puede pagar 

los sacrificios inmensos que por él habéis hecho, es 
cuando tiene que dejaros, porque ¡todavía existen las 
quint&sl

Así, pues, madres cariñosas, animad á  vuestros hijos 
y  ayudadlos para que nunca se separen de vuestro seno.

II.

Detengámonos un momento en examinar si es ó no ‘ 
justa  nuestra indignación, nuestras quejas, y  hasta 
nuestra alarma; en ver si son 6 no las quintas necesa­
rias, y  después obremos como el caso requiera.

No es necesario esforzarse n i detenerse tampoco m u­
cho tiempo á examinar leyes qqe todos odiamos por lo 
poáo provechosas que son 'á la sociedad; asi es que me
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propongo ser breve para no molestar & mis lectores.
¿Hay necesidad de mantener un ejército de cien mil 

hombres?
Ninguna absolutamente; pues ejércitos tau numero­

sos agotan cuantas riquezas puedan existir en las cajas 
del Tesoro.

Entonces ¿por qué se echan quintas todos los años 
para completar las bajas?

Porque eu Espaha hay una monarquía que no subsis- 
tiria ya si no fuera ]>or las bayonetas.

¿Tenemos alguna necesidad de esta monarquía?
Ninguna absolutamente, pues.con su existencia y con 

su sueldo arruina la uacion y  es la causa de continuos 
disgustos y sangrientas luchas.

L&s primeras, después que hacen al hombre, además 
de esclavo, un sér despreciado, sin sentido común, le 
hacen que peijudique también á su patria, pues de na­
da le sirven los brazos ni su poca ó mucha iuteligencia, 
como no sea para emplear los primeros en destruir á  la 
humanidad y  la seguuda para aprender y tener presen­
tes las ordenanzas militares, en las cuales se encuentran 
artículos tan horribles é infamantes como el que voy á 
trascribir.

Lujb llsRNARDB Y IIsfiaBno.
(8« codUniuiti.)

LA MONARQUIA.
E L  P A S A D O  Y  E L  P R E S E N T E .

Llamamos la atención de nuestros lectores hácia la 
lám ina qué con este titulo publicamos en la pág. 134, 
y  que pertenece á  nuestra Miscelánea popular, almana­
que para 1872, que con tan extraordinario ¿!cito publica 
la empresa de La Ilustbacion Republícíuia Tbdkbal.

L A  C A R T U r a R A  R K f P B L I C A lT A .

ESCE N A S DB LA  CAMPARA DB ITOB. 
Mt

KBCKMAHÍN.C11ATB1AN.

(COBI - )

El mauser venia todas las noches á  vemos y  nos decia:
—¡Babi todo eso no es nada; el doctor habrá querido 

recomendar á la señora Teresa; no podía dejarla partir 
con los prusianos; esto seria contrario al buen sentido; 
habrá pedido audiencia al feid-mariscal Brunswick pa­
ra  que la permita en trar en el hospital de Kaiserslau- 
tern... Todos estos pasos exigen tiempo... Tranquilizaos, 
ya volverá.

Estas palabras nos tranquilizaban a lg o , porque el 
mauser parecía m uy tranquilo.

Desgraciadamente el guardia forestal del Roedlg, que 
vivía eu los bosques, cerca del camino de Pirmasens, 
donde estaban entonces los franceses, vino á  traer un 
parte á  la alcaldía de Anstatt, y habiéndose detenido 
algunos momentos en la posada de Spick, d^o que el 
doctor Jacob había pasado tres dias antes, á las ocho de 
la mañana, por delante de la  ̂ asa del guarda, detenién­

dose un momento con la señora Teresa, para calentarse 
bebiendo un vaso de vino. También dijo que mí tio pa­
recía muy alegre y  que llevaba dos pistolas en los 1»1- 
sillos del capote.

Entonces corrió el rumor de que el doctor Jacob, en 
vez de ir  á Kaiserslautern, había llevado la prisionera á 
loa republicanos, produciendo esto grande escándalo; 
Richter y Splck gritaban por todas partes que debían 
fusilarle, que aquello era una abominación, y  que era 
preciso confiscarle los bienes.

El mauser y Koffel contestaban que sin duda había 
equivocado el camino á causa de la mucha nieve; que 
había tomado á la  izquierda en la  montaña en vez de 
hacerlo á la derecha; pero todos sabían que mi tio Jacob 
conocía el país mejor que el contrabandista más viejo, 
y  la indignación aumentaba de dia en día.

No podía salir sin oir á  mis compañeros decir que mi 
tio Jacob era un jacobino; tenia que pelear con ellos 
para defenderle, y, á pesar del auxilio de Kscipion, m u­
chas veces volvía á casa con la nariz amoratada.

A Lisbeth la desolaban los rumores de confiscación.
—¡Qué desgrracia! decia cruzando las manos. ¡Qué 

desgracia tener á  mi edad que recoger la rojia y aban­
donar una casa en la que he pasado la mitad de mi 
vida!

Esto era muy triste. Solamente el mauser conservaba 
la tranquilidad.

—Sois unos locos al calentaros los cascos, decía; os 
repito que el doctor Jacob está bueno y que uada con­
fiscarán. Vivid tranquilos, comed bien, dormid mejor, y 
yo respondo del resto.

Guiñaba los ojos con malignidad, y  siempre concluía 
diciendo:

—Mi libro refiere estas cosas... Ahora van á  realizarse 
y  todo marcha bien.

A pesar de estas seguridades, todo iba de mal en 
peor, y  la gentualla del pueblo, excitada por el tunante 
Richter, comenzaba á venir á g ritar bajo nuestras ven­
tanas, cuando una mañana todo entró súbitamente en 
órden. Al oscurecer llegó el mauser con risueño rostro 
y  ocupó su silla como de costumbre, diciendo á Lisbeth 
que hilaba:

—¡Y bienl Ye no gritan, ya no quieren confiscarnos, 
ya están tranquilitos, ¡jél ¡jéi ;jé!

Nada más dijo, pero aquella noche oímos pasar m ul­
titud de carruajes y  masas de gente por la calle; aque­
llo era peor que la invasión de los republicanos, porque 
nadie se detenía, sino que marchaban... marchaban sin 
descanso.

No pude dormir un momento; Escipion gruñía á  cada 
instante. Al amanecer miré por la vidriera y  vi todavía 
una docena de carros grandes, cargados de heridos, ale­
jarse dando saltos en los baches. Los heridos eran p ru ­
sianos. En seguida llegaron dos ó tres cañones, después 
un pelotón de húsares, coraceros y  dragones mezclados 
en gran  desórden; más tarde algunos ginetes desmon­
tados, con el maletín al hombro y  cubiertos de barro 
hasta el cuello. Todos parecían apresurados y  no se de­
tenían ni entraban en las casas, caminando cual si les 
persiguiese el diablo.

Los vecinos, parados en los portales, miraban aquello 
coa ojos sombríos.
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Por el lado del Birkenwald se velan filas de carrua­
jes, cajas, caballería ó infaoteria, linea que se prolonga­
ba hasta más allá del bosque.

Era el ejército del feld-mariscal Brunswick en retira­
da, después de la batalla de Frcpschwiller, como supi­
mos más tarde; en una sola noche habia atravesado el 
pueblo. Esto ocurría del 28 al 29 de Diciembre, y  si lo 
recuerdo con tan ta exactitud es porque á la mañana si­
guiente, muy temprano, vinieron muy contentos el 
mauser y Koffel con una carta de mi tio Jacob, que nos 
enseñé el mauser al entrar, diciendo:

—iJel iJel ¡Je! ¡Esto va bien...! ¡Esto va bien! Co­
mienza el reinado de la igualdad y  la justicia... ¡es­
cuchad!

Sentósé delante de la mesa, apoyando los codos en 
ella. Yo estaba á  su espalda y leía por encima de su 
hombro. ¡Lísbeth, muy jÁlida, escuchaba detrás, y  Kof- 
fel, apocado en el armario, sonreía acariciándose la 
barba! Ya habían leido eMoa dos ó tres veces la carta y 
el mau.ser casi la sabia de memoria.

Así. pues, leyó rápidamente lo que sigue, detenién­
dose á  veces para mirarnos entusiasmado:

Wlnmbiut». » KiTow, (So !l dt l( Rtpdblieo frmn»».

«A loa ciudadanos mauser y  KolTel, á la ciudada- 
*na Lisbcth y  al ciudadanito Frltzel, salud y  frater- 
»nidad.

»La ciudadana Teresa y yo os deseamos salud, codt 
»cordia y prosperidad.

»0s escribimos desde las líneas de Wisemburgo en 
smedio de los triunfos de la guerra; hemos arrojado de 
sFrtPSchwiller á loe prusianos y  hemos caido como el 
»rayo sobre los austríacos en Geisberg.

»El orgullo y la presunción reciben así su recompen- 
»sa; cuando las gentes no atienden á buenas razones, 
»hay que dárselas mejores; pero es terrible llegar á  ta- 
»les extremos, ¡sí, terrible!

sHace mucho tiempo, queridos amigos, que deploraba 
»en mi interior la ceguedad de ios que dirigen los des­
atinos de la vieja Alemania, cenanrando su injusticia y 
•egoísmo: preguntábame si mi deber de hombre honra­
ndo no me mandaba romper con esos séres orgullosos y 
«adoptar los principios de justicia, igualdad y fraterni- 
«dad proclamados por la Revolución francesa. Esto me 
«producía gran turbación, porque el hombre no se des­
aprende fácilmente de las ideas que recibió de sus pa- 
«dres, y estas revoluciones interiores no se verifican sin 
«grandes sacudimientos. Aun dudaba, cuando los pru- 
•sianos, violando el derecho de gente», reclamaron la 
«desgraciada prisionera que habia recogido, y  no pude 
«soportar la injusticia; en vez de llevar á la señora Te- 
«resa á Kaiserslautern, resolví conducirla á Pirmasens, 
»lo cual he conseguido con el auxilio de Dios.

»A las tres de la tarde llegamos delante de las avan- 
«zadas, y cuando la señora Teresa miraba, oyó el tam- 
»bory  exclamó: «¡Son los franceses, señor doctor, me 
«habéis engañado!» Abrazóme llorando, y  yo lloró tam- 
»bien, tal era m i emoción.

»En todo el camino, desde Trois-MaUons hasta la 
•plaza del Temple-Neuf, ¡fritaban los soldados: «¡Aquí 
«está la ciudadana Teresal» Seguíannos, y  cuando ba- 
«jamofl del trineo, muchos nos abrazaron con verdadera

«efusión; otros me estrechaban las manos y  me colma- 
»ban de felicitaciones.

»No 08 hablaré, queridos amigos, del encuentro de la 
•señora Teresa y Juanita; estas cosas no se pueden des- 
«cribir. Todos los veteranos del batallón, hasta el co- 
•mandante Duchéne, que no es muy tierno, volvían la 
•cabeza para ocultar sus lágrima»; era un espectáculo 
•cual jam ás he visto. Juanita es un muchacho animoso; 
«se parece mucho á mi querido Fritzel, por eso le quie- 
»ro bastante.

•Este mismo dia ocurrieron acontecimientos extraor- 
•dinarios en Pirmasens. Los republicanoa acampaban 
•en torno de la ciudad; el general Hoche anunció que 
•se iban á tomar cuarteles de invierno y  que era preci- 
•80 construir barracones. Pero los soldados resistieron á 
«esta, porque querían alojarse en las casas. Entonces 
•manifestó el general que los que se negasen á  este st-r- 
•vicio no marcharían al combate. Yo mismo oi la pro- 
•clama que se leyó á tudas las compañías, y vi al gene- 
«ral Hoche obligado á perdonar á los soldados delante 
•del palacio del príncipe, porque estaban en la mayor 
«desesperación.

•Habiendo sabido el general que un médico de Ans- 
• te lt habia traído á la  ciudadana Teresa al primer ba- 
•tallon de la segunda brigada, recibí órden á las ocho 
•de ir  á  la Orunyerie. Allí e.staba Hoche sentado delan- 
•te'de una mesa de pino, vestido con un simple ka%pt- 
»mann, con otros dos ciudadanos que me dijeron ser los 
•convencionales Lacoste y Baudot, altas y  delgado», que 
•me miraban con prevención. El general salió á reci- 
•birme: es moreno, con ojos amarillentos, y  lleva el ca- 
•bello partido en la frente; paróse delante de m í y  me 
«miró duraute dos segundos. Pensando yo que aquel 
•jóven mandaba el ejército del Mosela, estaba turbado; 
•pero de pronto me tendió la mano, diciendo: «Doctor 
•W agner, oe doy gracias por lo que habéis hecho por la 
•ciudadana Teresa; sois hombre honrado.»

•En seguida me llevó á la mesa, donde estaba des- 
«plegado un mapa, y me pidió algunos datos sobre el 
«país de un modo tan  claro, que parecía conocer las 
•cosas mucho mejor que yo. Contestaba con sencillez y 
•los otros dos me escuchaban en silencio. Al fin me dgo 
•el general: «Doctor W agner, no puedo proponeros que 
•sirváis en los ejércitos de la República, porque se opo- 
»ne á ello vuestra nacionalidad; pero el primer batallón 
•de la segunda brigada acaba de perder su cirujano 
•mayor, el servicio de nuestras ambulancias está in -  
«completo aun, solamente tenemos jóvenes pará socor- 
•rer á los heridos; os confio el puesto de honor, la h u - 
•manidad no tiene patria. Bé aquí vuestro nombra- 
•miento.* Escribió algunas palabras, y volviendo á  es- 
strecharme la mano, me dijo: «Doctor, creed enm iapre- 
•cio.» En seguida salí.

•La señora Teresa me esperaba fuera, y cuando supo 
•que iba á  estar yo al frente de la ambulancia del pri- 
•m er batallón, podéis figuraros su alegría.

•Creíamos todos permanecer en Pirmasens basta la 
•prim avera; estaban construyéndose los barracones, 
•cuando á  las diez de la noche del segundo dia después 
•de ihi llegada recibimos ónien de. ponemos en m ar- 
•cha, sin apagar las hogueras, sin hacer ruido y  sin to- 
•car cajas n i cornetas. Todo llrraasens dormía. Yo te-
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»nia dos caballos, montando uno y  llevando otro de la 
«brida, y  caminaba entre los oficiales cerca del coman- 
«dante Duchéne.

«Partimos, unos éi caballo y  otros A pié, llevando en- 
«tre nosotros loa cañones y cajas de artillería, flanquea- 
»d08 por la caballería y  sin luna ni nada para guiarnos.

«Solamente de tiempo en tiempo, algún ginete nos de­
s d a  al volver un recodo: ¡por aqiií...i ¡por allá...l A las 
»once salió la luna; estábamos en plena montaña: todas 
«las cumbres estaban cubiertas de nieve. Los soldados 
«de infantería, con el fusil al hon^bro, corrían para ca- 
«lentarse; dos ó tres veces tuve que apearme para hacer
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«lo misme. La señora Teresa, en su carro cubierto de 
»lona impermeable, me daba la cantimplora y siempre 
»acudian los capitanes dispuestos á recibirla deapuesde 
')raí; más de un soldado recibía también eu tragnito.

;»Avanzábamos sin detenernos, de modo que á las seis, 
«cuando los pálidos rayos del sol comenzaron á  ilum i- 
»nar el cielo, estábamos en Lembach, bajo las pendien- 
«tes cubiertas del bosque de Steinfelz, á tres cuartos de 
«legua de Wcerth. Entonces oimos g ritar por todas par- 
»tes: iAlto...r ¡AU0...I Los de retaguardia continuaban 
allegando; á las seis y media estaba reunido en el valle 
«todo el ejército y se empezó á preparar el rancho.

«El general Hocbe, á quien vi pasar con los descar­
iñados convencionales, iba riendo; las gentes se.asom- 
«braban de vernos á aquella hora, como los de Anstatt 
»al llegar los republicanos. Las casas son aquí tan pe- 
«queñas y  pobres, que hubo que sacar dos mesas, y  §1 
«general celebró consejo al aire libre con los oficiales 
«superiores, mientras la tropa cocia lo que había lle- 
«vado.

«El alto duró lo necdsario para almorzar y volver á 
«cerrar los morrales. En seguida partimos eu mejor 
«órden.

«A las ocho, al salir del valle de Reichshofen, vimos á 
«los prusianos atrincherados en las alturas de Frfesch- 
«viller y  de Wcerth; eran más de veinte mil, y  sus re- 
«ductos se elevaban unos sobre otros.

«Todo el ejército comprendió entonces que habíamos 
«caminado tan de prisa para sorprender solos á los pru- 
«sianos, porque los austríacos estaban á  cuatro ó cinco 
«leguas de allí, en la línea del Motter. A pesar de esto, 
«no 03 ocultaré, queridos amigos, que aquella vista me 
«impresionó terriblemente; cuanto más miraba, más 
«imposible me parecía ganar la batalla. En primer lu - 
«gar, nos aventajaban en número; además habian abier- 
»tü fusos guarnecidos de empalizadas, y detrás veiamos 
«los artilleros inclinados sobre los cañones observándo- 
«nos; interminables lineas de bayonetas se prolonga- 
«ban hasta el declive.

«Los franceses, con su carácter confiado, nada de esto 
«veian y  parecían m uy contentos. Habia circalado el 
«rumor de que el general Hoche habia prometido seis- 
«cientos francos por cada cañón tomado al enemigo; los 
«soldados venían calándose el sombrero sobre la oreja, 
«y gritaban, mirando á los cañones: «¡Para mil [Para 
«mil» Su descuido y  bromas me estremecían.

«La ambulancia, los carruajes de toda clase y  los fur- 
«gones vados para el trasporte de heridos, quedamos á 
«retaguardia, cosa que me produjo el mayor placer.

«La señora Teresa estaba á treinta ó cuarenta pasos 
«delante de mí. Acompañado de mis dos ayudantes, fui 
»á reuuirme á ella; estos ayudantes son un antiguo 
«mancebo de botica y un dentista, que se han hecho ci- 
«rujanos por autoridad propia; pero ya tienen experien- 
«cia, y  con algunos estudios podrán lle g a rá  ser algo. 
«La señora Teresa abrazaba á Juanito, que echó á cor- 
»rer para alcanzar al batallón.

» I¿  izquierda y  la  derecha del valle estaba cubierta 
«de caballería en buen órden. El general Hoche, en 
«cuanto llegó, eligió por sí mismo ei sitio de dos bate­
arías sobre las colinas de Reichshofen; la infantería se 
«detuvo en el centro del valle.

«Celebróse otro consejo, y  en seguida se dividió la in- 
«fanterla en tres columnas; una pasó á la izquierda, di- 
«rigíéhdosc á la garganta de Rcebnch; las otras avan-; 
«zaron á las trincheras con el fusil al brazo.

«El general Bfoche con el Estado mayor se colocó en 
«una eminencia, á la izquierda del valle. Lo que suce- 
«dió después, queridos amigos, aun me parece un  sne- 
»ño. En el momento en que llegaron las columnas al pié 
«del declive, resonó espantoso fragor; todo se cubrió de 
«humo: los prusianos habian roto el fuego con todas sus 
«baterías. Disipándose á los pocos segundos el humo, 
«vimos á los franceses mé& arriba; apretaban el paso y 
«dejaban á la espalda muchos heridos. Tinos boca abajo, 
«otros sentados y procurando levantarse.

«Los prusianos volvieron á disparar, y  se oyó el g rito  
«terrible de los republicanos: <s¡A la bayoneiaf» Toda la 
«montaña comenzó á relampaguear como uu castillo de 
«fuegos artificiales. Ya no veiamos, porque el viento a r -  
«rojaba el humo hácia nosotros y  no podíamos enten- 
«dernos á cuatro pasos de distancia; tal era el estrépito 
«de las descargas de fusilería y  artillería y  los gritos de 
«los combatientes. Los caballos de nuestra caballería 
«relinchaban y  querían lanzarse á la  lucha: estos an i- 
«males son verdaderamente salvajes, aman el peligro, y  
«costaba mucho trabajo contenerlos.

«De tiempo en tiempo se hacia un agujero en el hu­
smo y  veiamos á los republicanos cogidos á las empalí- 
«zadas; unos trataban de derribarlas á culatazos, otros 
«buscaban paso: los comandantes, á caballo y  ievautan- 
»do la espada, animaban á los soldados, y  al otro lado 
«se defendían los prusianos á bayonetazos, disparaban 
»á las masas ó levantaban con ambas manos las baque- 
atas de los cañones usándolas como mazas. ¡Aquello era 
«espantosol ü n  segundo después, el humo lo cuhria to­
ado, y no podía saberse cuál seria el desenlace.

«El general Hoohe mandaba á los ordenanzas uno tras 
«otro, llevando órdenes; partían estos como el viento, y  
«entre el humo parecían sombras.

»La batalla se prolongaba y  los republicanos comen- 
«zaban á retroceder, cuando el general bajó á  galope 
«desenfrenado; diez m inutos después dominaban el fra- 
«gor del combate los ecos de la Marsellesa, y  los que 
«habian retrocedido volvían á la carga.

«El segundo ataque comenzó más furioso que el p ri- 
«mero. Los cañones tronaban y  derribaban filas de.hom- 
«bres. Los republicanos avanzaban en masa; Hoche en 
«medio de ellos. Nuestras baterías disparaban también 
«contra el enemigo.

«Lo que pasó cuando los franceses volvieron'á encon- 
«trarse en las trincheras no se puede describir. Si h u - 
«biese estado con nosotros el viejo Adam Schmitt, h u - 
«hiera visto lo que se llam a batalla terrible. Los pru^a- 
«nos demostraron alli que eraá los soldados del gran  Fe- 
«derico; bayonetas contra bayonetas; en tanto retroce- 
«dian los unos como los otros.

«Lo que decidió la victoria por los republicanos fué 
«la llegada, de la tercera columna sobre las alturas, á  la 
«izquierda de las trincheras; esta columna habia rodea- 
»do el Reebach y  salía del bosque á paso de carga. Co- 
«gidos entonces los prusianos entre dos fuegos, tuvieron 
«que retirarse abandonando 18 cañones, 2 i  cajas y  las 
tri ncheras llenas de muertos y  heridos. (Ss eonunuirá).
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REVISTA GENERAL.

Si la situación anómala y  extraordinaria por que el 
país atraviesa pudiera prolongarse, si el actual gobier­
no continuara en el puesto que tan indignamente ocu­
pa, el país morirla de asfixia, si no le mataba su dolor ó 
terminaba sus dias la dignidad ofendida, sus dolores 
escarnecidos y  su  libertad pisoteada.

Protestamos contra toda idea baja ó mezquina: la  si­
tuación actual, la más horrible y  desastrosa por que 
nuestro país ha atravesado, arranca lágrimas de dolor 
á nuestros ojos, enrojece nuestro rostro de vergüenza y 
hace palpitar nuestro corazón á impulsos de la miseria, 
de la tiranía y del crimen.

La prensa, ese heraldo de la  civilización, ese obrero 
incansable del progreso, esa gran palanca de la ilustra­
ción, se ve hoy día sujeta al capricho de un hombre sin 
pudor n i conciencia política, á  un histrión ridículo, á 
un estadista de farsa que todo se Jo debe á  esa misma 
prensa á la que hoy tra ta  de ahogar entre los brazos de 
hierro de la míes insolente y estúpida de todas las tira ­
nías: la tiranía del ignorante, del pigmeo y del so­
berbio.

Redactores de M  Combate y  de La Igw ildad  purgan 
hoy en la cárcel del Saladero el horrible delito de haber 
dicho la verdad, de haber predicado la justicia y  de ha­
ber defendido la libertad.

Diariamente, y sin duda en cumplimiento de órdenes 
supeHores, ese papel que se llam a La Correspondencia 
anuncia que el ministro de Gracia y  Justicia se ocupa 
del establecimiento del Jurado para la prensa. ¡Qué sar­
casmo tan horrible! Y en lugar de esperar como hom­
bres dignos y  liberales á que el Jurado se establezca, 
mostrándose benévolos para con los periodistas, pobres 
desdichados séres, que tan noble y  honradamente g a ­
nan el pan de sus familias, y  entre los cuales no hay 
ningún administrador de las célebres minas de Guara- 
cabulla, ni siquiera un contratista de tabacos, se Ies de­
nuncia y encarcela, privando así de todo sustento á sus' 
ancianos padres y  á sus pequeños hijos.

Y pensáis de este modo hacer enmudecer á lá prensa. 
¡Ahí y qué poco conocéis á sus valerosos hijos; la pren­
sa sobrevivirá á  todas vuestras persecuciones, á todas 
vuestras miserias y á todos vuestros ódios; y  mientras 
un  escritor independiente conserve la vida y  tenga 
alientos, no vacilará en arrojar sobre vosotros toda la 
indignación de este g ran  pueblo, que al teneros por go­
bernantes no pudo llegar á  ménos, asi como vosotros 
jam ás pudisteis soñar en elevaros á más.

.Han terminado los escrutinios generales para dipu­
tados á Córtes, dando un  total de 240 adictos, 50 radi­
cales, 35 carlistas, 16 independientes, 9 moderados, y 
46 federales, cuyos nombres trascribimos á  continua­
ción:

Caetelar.—Pinedo (D. J,)—S alm eroü .-S om olinos .— Sopúlveda. 
— Figueraa.— Pi y  Margall.—Boet.— Soler y  Plá.— Puigjaner.— 
Torre8.f-V illalóng».— Pascual y  Cagaa.-^Vidal,— García M arti- 

nM .—Cbermá.—Moreno Hodriguez.— Gutiérrez Agüera.—G oüa- 
les.—Orense (A.)—Sánchez Yago.—García López.— Blanc.— Gu- 

U ó .-t ía l¡a n a .—E8lévanez.—Salm erón,—L apizburu.— Fernandez

Guervo,—González Alegre.—Castelar.—Chao.—Martínez Bdrcia. 
—Rioíco. —Gomoz.-Gajigal.—ViUaamll. — Aharzuza. —Muro.— 
Sornl— Guerrero.—Soler. —Gil Berges.-Lozano.—Ladioo.-Ho- 
zas [por Cnnarlaa.)

En los senadores elegidos figuran el patriarca de la 
democracia española, José María Orense; el célebre Pé­
rez Guillen (el Enguerino) y  el ex-general injuramen­
tado Juan Contreras, representante por Lugo en la 
Asamblea federal.

A imitación de lo acontecido en las elecéiones de d i­
putados, la reunión de los compromisarios para elegir 
los senadores han sido verdaderas y  sangrientas bata­
llas, en que la oposición ha sido derrotada por los go­
bernadores, jueces y  fuerza armada, los cuales prendían 
á los delegados de la oposición para proteger la libertad 
del sufragio.

Ahora bien: llegada la hora de la apertura de unas 
Córtes por tal procedimiento elegidas, ¿cuál debe ser la 
conducta de las oposiciones? En nuestra opiniou franca, 
leal y desinteresada, el gobierne, con su arbitrariedad, 
escándalos, amaños é injusticias, les ha señalado el ca­
mino que deben seguir: presentarse, protestar y  re­
traerse; otra cosa, es perderse y  perdernos: á  la conduc­
ta ilegal del gobierno no cabe otra respuesta: confiados 
en sus promesas, hemos ido al terreno legal, y  de él 
nos han arrojado: protestemos, pues, en nombre del 
país, y  dejemos á  esa falange de presupuestívoros en la 
soledad de la derrota y  ante ese juez severo é inflexible 
que se llama el país, y  que este juzgue después y  de­
termine á  cada uno la  codducta que debe seguir.

Las partidas carlistas de que el gobierno nos habla 
son verdaderos fantasmas, que solo existen en su calen­
turienta imaginacioQ, Por lo tanto, lo único que nos­
otros creemos es que hace mucho miedo...

Se dice que á cambio de la presideucia de las Córtes, 
que el Sr. Topete se resignaré á aceptar, el Sr. Sagasta 
quedará de presidente sin cartera, entrando en Gober­
nación el célebre Candan, montpensierista de pnr sang. 
La situación se agrava de día en día, y se cree que la 
reserva va á  ser llamada al servicio activo. Las quintas 
deben celebrarse el primer domingo de Mayo, y  parece 
que el gobierno teme que no se celebrarán: ¡Todo pu­
diera ser...!

El gabinete inglés ha sido derrotado por 159 votos 
contra 259 que hau aprobado la proposición Massey, en­
caminada á dism inuir las cargas que pesan sobre la 
propiedad territorial.

Inglaterra ha declarado que no admite arbitraje sobre 
las pérdidas indirectas del A labama. Las huelgas de los 
campesinos continúan en aumento y  preocupan sória- 
mente la atenbion pública.

Según el nuevo tratado postal celebrado entre Alema­
nia y España, el porte de una carta sencilla entre Ale­
m ania y las Baleares ó Canarias se fija en 3 grosseos.

E. RoDRieuEZ SeilB.

EdU ortipropietarios, J .  Gastoo y  CompaSIa.

Madrid: 187Í,— Imp. deB . Labajob, calle de la C á b m ,  27.
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